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PERIODICO BISEMANAL CONSAGRADO A LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES DE LA CLASE OBRERA 





Remedios urgentes. 





' contribuir á inulilizar y matar todas las armas 
La titánica lucha que sostienen, nuestros | y esperanzas con que aún pudieran contar 
compañeros de Cayú Hueso en frente de todas | aquellos impíos burgueses para el logro de sus 
las infamias é intereses conjurados contra |explotadores intentos. 
ellos desde el cierre de las fábricas de tabacos,, De Tampa hemos recibido comunicacion, ó 
no es posible que haya trabajadores á los que | la ha recibido el Comité de Auxilios, haciendo 
no llene de entusiasmo y admiracion, por la | presentes las numerosas necesidades que iban 
decidida abnegacion é inguebrantable valor con | cada día manifestándose en el Cayo por las 
que la sostienen. ' circunstancias que el párrafo anterior indica- 
Es innegable que se registrarán pocos|mos, y la conveniencia de enviar víveres, para 
ejemplos en país alguno en que, con mayor |lo cual deben hacerse los giros sobre aquella 
resolucion y enérgica firmeza, se haya sentado | plaza, y que de todos modos, ellos, que esta- 
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y sostenido una protesta en sentido pacífico, | ban dando próximamente un peso oro sema- | 
que dadas las circunstancias que los rodean | nal, se disponían á doblar la cuota si era pre- 
y las de la localidad mo podía ser otra) pues: ciso, porque se debía atender á todas las 


no hay sacrificio que no hayan hecho, y dis- ' necesidades. 
puestos están á seguir haciéndolos segun todos, En tal virtud, es preciso, absolulamente 
los informes y últimos sucesos que conocemos. ¡ necesario, que no perdamos de vista el letal 


| 





¡tambien som compañeros; hay, en fin, que| hambre ó miseria, está haciendo sentir sus 


efectos entre las clases trabajadoras del Cayo. 
Compañeros; nosotros, sin mostrarnos in- 
dignos del principid” de” compañerismo, sin 


¡ demostrar que nuestra naturaleza moral está 


gastada por un excepticismo estúpido, no po- 
demos permitir que el hambre haga víctimas 
entre los compañeros de Cayo Hueso, y debe- 
mos hacer un esfuerzo supremo, porque las 
necesidades son gravísimas y los remedios ur- 
gentes. 





Revolucion social. ' 

Cuando pensamos y creemos un las contiendas 
económico-sociales y sus consecuencias terroríficas, 
porque vienen atravesando los pruductores libres de 
ambos continentes, recordamos aquellas épocas de 
estremecimiento y agitacion que sobreyienen en las 


No nos delerdremos á enumerar los obs- ¡| poder de la miseria, si nos interesamos por el | guerras internacionales, y nos asaltan catástrofes 


táculos todos con que tropezaron, ni las indig- | triunto de aquellos hermanos nuestros, si no 
nidades y atropellos con ellos cometidos por|queremos que bajen ú la tumba y á la prosti- 
el furor desencadenado de la insaciable avari- | tucion algunas víctimas del hambre. 

cia, que informa las tres potestades modernas, Aquí, tenemos compañeros que no debe- 


materiales tan terribles como la hecatombe de Chiea- 
go, todo parece prepararse para una formidable re- 
volucion económico-social, todo conspira á su vez 
contra la vida del infeliz proletario, todo á sn vista 
se presenta como una nube negra en que encuentra 


industria, comercio y autoridad, coligadas;¡!Mos dejar de atenderlos, de contribuir para | algo desagradable y trascendental, pero al fin acep- 
para el caso, (pues viéronse heridas en lo más | hacer su situacion ménos penosa, pues sería | table por necesidad. 


vivo de su alma, privadas de su ser: el oro)| preciso que no tuviésemos ni sentimientos pa- 

porque ya son conocidas. ra que consintiéramos una desgracia, una de- 
Es increíble que el egoismo haya llenado ¡gradacion por falta de auxilios, 

de tal modo de rabia y ceguedad á aquellos: Preciso es, pues, que el” ególsmo no se 

burgueses, ó que la más infatuada soberbia | apodere de nosotros, que por tener satisfechas 
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La revolucion avanza hácia nosotros, y estas 0s- 
cilaciones que notamos en el mundo obrero periódi- 
camente, son otros tantos incentivos que se presentan 
í nuestra vista, como precursora señal de otro 1848, 
ero esta será más funesta y for.nidable, cuanto que 
es proletarios de hoy están más apropósito para re- 


domine su organismo, para que no hayan ¡nuestras primeras necesidades, no vayamos á | cibirla, cnanto que será cuasi universal, pues en 
comprendido aún por la firmeza y desespera- : olvidar á los que sufren, 4 los que carecen, 4¡ América como en Buropa, se agita la revolucion de 


das resoluciones de los obreros, lo inútil de su | los que luchan. 
actitud, la impotencia de sus medidas y la im-, ! ¿ 
posibilidad de vencer á hombres que prefieren | dido una semana próximamente, no sirva para 


Necesitamos que el pretexto de haber per- ; 


| 


una manera rápida y sorprendente de acuerdo con 
las circunstancias históricas. 
Las doctrinas socialistas, el importante factor, que 


: ; : DARA E RÍA « ¡ulgunos políticos de oficio llaman cáncer de la situa- 
todos los horrores de la emigracion y la mise- | encubrir una indigna indiferencia ó una cri- o ! 


cion, van abriéndose paso de una manera sobrenatu- 


ria, antés que doblar la cerviz á un engendro | minal complicidad de los burgueses, para |yal, pues en estos últimos veinte y cinco años, su 
tal de egoismo y orgullo, que no reconoce en ¡abandonar á los que cumplen sagrado deber, | iniciacion y práctica hu sido adoptada por multitud 
ellos el derecho ú la vida y el del respeto á su! á los que bárbaros ó ruines ultrajes lanzaron | de proletarios que ven en ello su salvacion. 


personalidad. ¡de un pedazo de tierra que ya querían, á los 
Pero la leccion que reciben, quedará im-' que protestan contra la explotacion y la so- 

presa en su memoria por los perjuicios que ' berbia. 

reciben, y si cupiese en sus sentimientos ad-; Si hay alguno ú muchos que iengan com- 

miracion por algo noble y levantado, quedaría | promisos, deudas, y mayores necesidades, no 

grabada tambien en sn corazon al ser sorpren- | son, ni pueden, ni deben ser motivo, para exi- 

didos por actos de abnegacion que no espe-|mirse de contribuir á satisfacer esa otra deuda 


vaban. : 
¡Obreros de Cayo Hueso! ¡bien por vuestra 
enérgica actitud; bien por la inquebrantable 





¡aún más sagrada del compañerismo, en la que 


se juega la dignidad de la clase á que pertene- 
cemos, y ú veces, la vida de algunos seres; to- 


firméza de: vuestras resoluciones y de la pro-|do el que nos fíe ó nos haya prestado dinero, 
testa digna que lanzais al rostro de esos explo- | seguramente que no dejará de comer porque 


tadores sin entrañas! ¡os admiramos! ¡recibid 
nuestro aplauso! 

Ahora bien, compañeros de Cuba, y sobre 
todo, los del ramo del tabaco, si como noso- 
tros admirais y sentís entusiasmo por la hon- 
rosa conducta seguida por aquéllos, si como 
nosotros os sentís ligados á su causa, como á 
causa propia, si os sentís carne de su carne, 
entónces creereis que triunfais con ellos ó su- 
frís terrible y dolorosa derrota, si por desgra- 
cia, despues de tantos sacrificios, la recibiesen. 
Pues si esto sentís, es necesario que sepais, 
que aún la lucha sigue, que las necesidades 
son cada vez mayores, que aquí llegaron la 
semana pasada, estando ya en huelga 214 mas, 
además de los 1.000 y pico que habían llegado 
ya y el día 2 lo hicieron de 120 á 140; y que 
allá, existen aún muchos que ván agotando 
cuantos recursos tenían, y no pueden ó no 
quieren regresar á ésta ni ir á otro lado, y que 


£ 


á esos hay que ayudar á sostenerlos, porque 


no le paguemos tanta ó cuánta cantidad, y si 
esto es así, que se esperen: primero son los 
otros. 

No debemos consentir que en los talleres 
el espiritu decaiga, sino mantenerlo vivo, acti- 
vo, lévantado; otra cosa sería criminal: si hay 
comisiones que se cansen, nombrar otras, y 
que éstas tengan todo el apoyo moral que ne- 
cesiten, y debemos estar todos dispuestos á 
aceptarlas; si hay quien pretenda desmoralizar 
el buen espíritu donde lo haya, hacerle enten- 
der la responsabilidad que contrae, y si no se 
enmienda, á juzgarlo, si es necesario, como 
traidor. 

Sin calor no hay vida; sin fé no hay triun- 
fos; sin energía no hay resoluciones que ven- 
zan obstáculos: el deber impone su cumpli- 
miento: á cumplirlo, pues, compañeros. 

Cuando tenfamos escrito lo que antecede, 
vemos en los telegramas de los periódicos dia- 
rios (de orígen burgués, por supuesto) que el 
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En la República de Norte-América, si bien es 
verdad que las doctrivas socialistas han alcanzado 
poca propagacion, no por eso están en el más bajo 
grado, y que la desenfrenada avaricia capitalística 
ha combatido, sin trégua ni descanso, sometiendo á 
sus adeptos á los códigos penales, como criminales 
destructores de la propiedad y la familia, sin com- 
prender quizás, el error en que incurrían é incurren 
cuasi á diario en matar ó exterminar doctrinas que 
vienen con el espíritu del siglo y la democracia mo- 
derna y que están en consonancia con las primeras 
naciones, donde la paz y el órden se mantienen so- 
bre las vitales fuerzas de una grande y ámplia li- 
bertad. 

La hecatombe de Chicago, merece compendiarse 
por tener su analogía en el socialismo más avanzado 
pues aunque se haya querido tergiversar la crimi- 
nalidad con sus doctrinas, no por eso ha dejado de 
extenderse más y más cada dia, y llega hoy hasta el 
último estado de la Union Americana, la Florida, 
donde existen varias asociaciones eminentemen te 
socialistas, pues no hay Estado en esta República 
donde no existan dos ó tres sociadades ó asociaciones 
que aceptan esas doctrinas como esperanza del hu- 
milde proletario; verdad es que se hallan en estado 
embrionario por ser doctrinas que por primera vez 
salen á luz en estos apartados lugares, que son toda- 
vía cuasi desiertos y +: estudo de atraso es en grado 
superlativo, en atencion á otros Estados como New- 
York, New-Jersey, Pensilvania, Massachusset, Ohio, 
Mlinois y otros. En esta Isla se conoce el socialismo 
pero no puede extenderse, por razones múltiples de 
desconcierto -moral y material en la clase prole- 
taria. 

'Tal vez no exista en todo el mundo obrero, un 
lugar donde impere más heterogeneidad de ideas 
que en Cayo-Hueso, pero en lo social y económico 
están todavía en mayor grado, pues no hay afinidad 
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de miras en este sentido y como es el más importan- 
te de todos, está íntimamente relacionado con la po- 
lítica de modus vivendi, con la religion católica y pro- 
testante, con el garitismo, con el mercantilismo y 
todo lo que sea contraproducente; de aquí que apé- 
pas nace una idea de asociacion sobreviene la lucha 
de contrariedades 6 interminables pues como el so- 
cialismo moderno rechaza en principio todas esas 
teorías maquiavólicas,. por eso se hace impracticable. 
La asociacion siempre fué aquí cuestion de abando- 
no, únicamente en los momentos de conflictos se ha 
echado mano de ella, no como principio, sino como 
arma de oposicion momentánea. 

Entre los que componemos el elemento proletario 
en esta Isla, hay graudes rencillas y enemistades, 

roducidas por las doctrinas imperantes de antaño, 
la política incompetente, borrascosa € imprescindi- 
ble en la vida de esta localidad, pues está en prime- 
ra línea, es la principal causante de nuestro descon- 
cierto; véate si nó el conflicto presente. 

Un pueblo lanzado á morir de hambre y desola- 
cion por un capitalista primero, y por otros capita- 
listas despues, se unen, se coaligan, para ejercer uná- 
nimes la fuerza poderosa del capital contra los 
proletarios, y despues que estos últimos se desenga- 
ñan y se convencen que el único recurso es la union 
y hacen frente, con toda energía, al boa insaciable, 
al capital, entonces se recurre 4 la mentira, á la pa- 
tria y 4 la familia, y cuando esto no vale, entonces 
á la fuerza armada, onpuesta de proletarios como 
nosotros y que sirven al capitalismo. 

Desde que empezamos en el año 1868, 4 abando- 
uar la Isla de Cuba hasta el dia de hoy, no se ha 
visto union aquí tan sólida y tan permanente, y es- 
ta es la protesta más unánime que hemos hecho en 
virtud de tanto desengaño como hemos recibido y 
se conocerá, que si se han apropiado de nuestro tra- 
bajo, no han podido ala fee de nuestro espíritu; 
no importa que el capitalismo haya manchado la 
tierra con sangre noble, sin ningun resultado para 
ellos práctico, ni hácia adelante impeler ninguna 
solucion venidera. Esos desórdenes tan estériles co- 
mo los sacudimientos de un terremato, son propios 
únicamente para ingerir combustible en nuestras 


' imaginaciones, que algun dia formarán combustion 


y no lejano. 

Pero guay de esos destructores de la familia y 
del hogar, los capitalistas. Guay del dia de la rei- 
vindicacion social. Entonces no habrá salvacion. 
Entonces caereis bajo la justicia del proletario, 
ya formado su corazon con identidad de ideas, con 
identidad de propósitos y con identidad de almas, y 
consuela el ver que toda una generacion de prole- 
tarios, se revuelve contra el proletariado que le opri- 
me y le explota sin consideracion; todo augura una 
nueva era de desolacion; por doquiera nos prepa- 
ramos con el arma al brazo; Europa y América se 
hallan sobre un volcan y su erupcion es inevitable; 
y cantaremos tambien á manera de los revoluciona- 
rios franceses, nuestra Marsellesa. 

La revolucion se apresta, pero no esa revolucion 
desenfrenada de pasiones é iras. La revolucion so- 
cial, aquella en q miden sus fuerzas el capital y 

ella revolucion que arrancará pa- 
ra siempre la explotacion del hombre por el hombre 
y arrancará tambien la tierra de manos de sus pro- 
pietarios: la tierra es patrimcnio universal y perte- 
nece á todos y no' pertenece á individuos determi- 
nrdos que la explotan; donde quiera que se dé 
moneda por la tierra, se hacen criminales, 

Adelante, obreros del progreso. El Socialismo y 
de ahí 4 un paso, la Revolucion social. 


J. DEC. PALOMINO. 
Cayo Hueso, Noviembre de 1889, 





Sobre la huelga. 


De una carta que el Sr. Marqués de Pinar del Rio 
tuvo á bien dirigir 4 La Union Constitucional, extracta- 
mos los párrafos que van á continuacion, para refutarlos 
debidamente. 

Habla el Sr. Marqués: 

«Falta á la verdad quien afirme que en la fábrica 
«Cabañas» no se admiten obreros de color: esta honrada 
clase tiene representácion en el taller, y nunca se han 
dejado de admitir obreros por dicha causa. 

El promedio de jornal que alcanzan los obreros en 
la fábrica «Cabañas» es más elevado que en ninguna otra 
6, por lo ménos, tanto como en la que más: y no es ar- 
gumento el decir que tal ó cuál fábrica paga mayór pre- 
cio en determinadas vitolas, porque, áun cuando éstas 
tengan dl nombre, la elaboracion es muy distinta en. 
cada taller. 

Léjos de imponerse el que suscribe ú sus compañie- 
ros, ha subordinado todos sus actos á las decisiones de 
la Junta Directiva y al interés general.  ' E 

Como Presidente de «La Union de Fabricantes» y 
en particular, el que suscribe manifestó á sus compañe- 
ros que los consideraba desligados de todo compromiso, 
aconsejándoles que reanudasen el trabajo. 

Ruego á usted, Sr. Director, haga pública mi más 
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viva gratitud para aquellos fabricantes mis dignos com- 
pañeros, que con tanta firmeza como lealtad han mante- 
nido hasta el último momento sus compromisos.» 

En el primeio de los párrafos trascritos, vése una 
afirmacion que resulta inexacta, si nos fijamos en la 

ráctica observada en la fábrica «Cabañas» desde su esta- 
Elcciniónto hasta la fecha. ¿Por qué, pues, no trabaja 
ni un obrero negro en esa manufactura, limitándose e: 
número de los dé la raza de color á ocho ó diez mulatos, 
cuando la casa sostiene, por lo comun, 200 ó 300 ope- 
rarios? ¿Es que esa infortunada gente, de la cual cuen- 
ta la indosiria más de la tercera parte, no desea ó no 
quiere trabajar en la fábrica «Cabañas»? ¿Son, acaso, ma- 
los obreros? No por cierto. ho-que acaece, es que para 
ellos nunca hay mesas desocupadas. 

Pero pasemos al segundo de los párrafos en cuestion 
y veremós cómo se revuelve el Sr. Marqués para apare- 
cer víctima de las exigencias formuladas por sus taba- 
queros, MELON 
Es incierto que en la manufactura «Cabañas» alcan- 
cen los obreros un jornal más elevado ó igual á los jor- 
nales que se ganan en las fábricas de primer órden. Es- 
to se denia ito. consultando, por ejemplo, los libros de 
«Henry-Clay», «La Carolina» ó «Flor de Cuba». 

Pero admitiendo la hipótesis de que sea exacto lo 
afirmado por el Sr. Carvajal, siendo así que la elabora- 
cion es ménos buena en dicha manufactura, segun ma- 
nifiesta cl Sr. Marqués, y hallándose los precios corrien- 
tes de esta casa,—si no miente” el «Directorio de 
Fabricantes de tabacos»—al nivel más elevado de las 
propias de su categoría, ¿cómo, pues, no acceder á la 
reclamacion de un pequeño aumento en los precios por 
millares, que no llega, ni con mucho, al tipo que sostie- 
nen otros industriales, cuando de todos modos queda 
favorecido D. Leopoldo, puesto que para una mala ela- 
boracion no se emplean materiales de gran cuantía? 

Este razonamiento, es. casi seguro, que no entrará 
en los cálculos económicos del Sr. Marqués; pero á lo 
ménos, responderá á algo más elevado en el terreno de 
la justicia y la equidad, cuando no á la reciprocidad que 
debiera existir entre aquel que se ha encumbrado 4 la 
sombra del trabajo del obrero y este infeliz que gime 
en la miseria, privado de alimentacion y de todas las 
comodidades de la vida. : 

Mas, terminemos, con el resto de la epístola del se- 

for cl 0 que es la más peregrina contradiccion que 
jamás pudimos ver en letras de molde. 
El que lea el último párrafo, creerá, sin duda, que 
el Sr. Marqués daríase por satisfecho con el rompimien- 
to de la huelga por parte de sus colegas, puesto que los 
considera desligados de todo compromiso, y les aconse- 
ja reanudar el trabajo. Y quien tal creyera se equivo- 
caría de medio á cio dóo; si advierte que ú renglon se- 
guido manifiestá el Sr. Marqués su más viva gratitud 
para los compañeros que, con firmeza y |, mantu- 
viéronse sin abrir sus talleres hasta el último momento. 

Pero de la ironía que resalta en las palabras de Don 
Leopoldo, deben hacer caso omiso los fabricantes, pues 
ellos respondieron—por lo ménos en esta ocasion—con 
dignidad y honradez, á la voz de la conciencia, sin ocu- 
parse, poco ni mucho, de ciertas triquiñuelas y planes 
fraguados en insensatos conciliábulos, para satisfacer 
torpes ambiciones que nada dicen en obsequio al órden 
y bienestar del país. 


ANTONIO GONZALEZ ACOSTA. 
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¡Por piedad...... burgueses! . 


Tales son las palabras que lanzan los obreros del 
ramo de sastrerías, desde que han oido decir que 
para castigar su rebelion, los burgueses estudian el 
modo de llevar á cabo el cierre general, sieinpre que 
no aceptemos las proposiciones que ellos tengan á 
bien hacernos, entre las cuales, figura una que de- 
nominan el treinta por ciento. 

El susto que embarga á los obreros, es grande, 
pero, es más aún, el de ciertos burgueses por a aprie- 
to en que se les coloca, pues, como aquel que dice, 
se les obliga nada ménos que á aprender á sacar cuen- 
tas, sin contar otros inconveniente que en sí encierra 
la proposicion, los cuales no habrán tenido en cuen- 
ta sus científicos autores. 

Pero, como quiera que nunca falta una persona 
caritativa, (como yo por ejemplo) aquímetienen us- 
tedes de cuerpo presente, para ayudarles con esa 
buena voluntad que siempre les he tenido (á los 
burgueses, se entiende) por aquello de que «más ven 
cuatro ojos que dos». 

Dejemos, pues, á un lado eso que llaman guasa ó 
choteo, y hablemos en sério, cual corresponde á nues- 
tra categoría, siempre respetada hasta por nosotros 
mismos. Pues «bien, vamos al caso, y hablemos en 
secreto. 

_Figúrense ustedes, que hay una ley (y segun di- 
cen para cumplirla) que prohibe terminantemente 
coaligarse para regular las condiciones del trabajo, 
sopena de caer¡de lleno dentro del artículo 567 del 
Código penal, el cual le será aplicado á ustedes, en 
la misma forma que á »La Union de Fabricantes» 
¿Qué, lo dudan ustedes? Pues ya verán cómo nada 


valen las influencias, el dinero, ni los títulos y gran- 


des cruces que poseen esos señores, para que sufran 














el rigor de la ley como cualquier obrero, máxime 
cuando el delito está 4 la vista, y por esta véz no 
hay...... vuelta de hoja. Es más, no se necesita ha- 
cer el delito, basta pensarlo para que les resulte co- 
mo á «La Alianza Obrera» es decir, la intencion 
basta. 
Ahora vamos á otra cosa; ¿no recuerdan ustedes 
tambien aquella comisiones de marras, que andaban 
de puerta en puerta recogiendo firmas? Pues eso 
tambien está penado por la ley. Den ustedes gracias 
á que iban regularmente vestidos, y esto fué lo sufi- 
ciente para no llamar la atencion de la policía, que 
¡NO..... . ¡vamos hombre! les resulta como.á mí, que 
pos pasar por delante de una casa que estaba en 
uelga, fué motivo suficiente para que me procesa- 
ran por coaligacion. 

Evitad, pues, en la esfera de lo posible, que 
vuestro gremio, llamado á hacer grandes cosas en 
la industria que representa (aunque yo sea más que 
por el libro verde) caiga de lleno en el célebre ar- 
tículo 567, porque entonces, no podríais presentaros 
de frente (ni de espalda) ante los que pretenden im- 
poneros leyes en vuestras casas. Continuad, pues, es- 
tudiando la mejor forma posible de resistiros á las 
exigencias de vuestros sanguijuelas los obreros (por 
más que ellos digan lo que quieran) ó de lo contrario, 
vuestros intereses, que tantas y tantas gotas de san- 
gre os cuestan (supongo yo) se verán amenazados de 
muerte. 

Para conseguir esto, no queda otro recurso que 
fiarlo todo al cierre general, pero, tan general, como 
el que haceis los domingos en beneficio de vuestra 
dependencia. : 

. Si así lo haceis, habreis conseguido...... hacerlo, 
lo demás vendrá por su riguroso turno. Y ¿qué ha- 
bremos conseguido? preguntareis. Pues muclhio ha- 
breis conseguido; demostrar á los obreros todos, que 
vosotros sois capaces de hacer...... lo que los demás 
burgueses, en una palabra que todos sois...... iguales. 
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UN APRENDIZ DE SASTRE. 
_—_—_—— An ——_———— 
Key West, Noviembro 22 de 1889, 
Sr. Director de En Probucror. 


Compañiero y amigo: En el conílicto calamitoso por 
que venimos atravesando siete Semanas hace, se han des- 
arrollado verdaderos fenomenos, pues en estas crísis que 
'se presentan en la vida económico-social de las colecti- 
vidades obreras, se abre ancho campo tanto á la inteli- 
gencia como á la estupidez. Los obreros que emplean 
su constancia, virilidad é inteligencia, son siempre per- 
seguidos y acusados como «gitadores socialistas, anar- 
quistas, incendiarios y otras tuntas zarandajas. Los 
burgueses, que emplean toda su estupidez y arbitrarie- 
dad, son nuestros acusadores eternos, y una cluse equili- 
brista, que llamamos, segun las prácticas socialistas, 
burguesía baja, tambien tiene su representacion aquí, en 
este hospitalario rincon de las libertades modernas: esos 
obreros tambien han tratado de todo modo innoble y 
corrupto, de desvirtuar nuestra justa causa, por medio 
del periodismo mercenario y subvencionado. ' 

esde el principio de la huelga del Excelentísimo é 
lltmo. compatriota Sr. E. Hidalgo Gato, en union con 
los del cierre de talleres, esa burguesía baja enseñó en 
el mismo ntomento sus afilados cuchillos, y di6 pábulo 
á que el elemento periodista americano, ya prostituido 
de anterior, la emprendiése con ol compañero Messonier 
y otros obreros, y voy á darle una prueba de ello. 

Como la político-manía y el patriotismo há sido 
siempre aquí el elemento más adaptable, pues usted sa- 
be que la política tiene una manera particular de abrir 
los bolsillos y enmudecer al mismo tiempo las concien- 
cias débiles, de aquí, que esos obreros, miserables, en- 
vidiosos y personalistas, encontraron el mejor medio 
dentro del conflicto mismo para ver si podian trabajar; 
este recurso era la expulsion de Messonier, y esto sería 
en sus estúpidas conciencias la. total entrega de los 
obreros, sin la nivelacion ni el peso demandado; pero en 
esta cuestion hay algo bochornoso, por la cobardía con 
que se trabajó en esa idea, 

No pudiendo éstos presentar su cara por insuficien- 
cia, y como muchos pertenecen ú la Cámara de Comer- 
cio, encontraron el resorte y era, valerse de esa misma 
Cámara para expulsar á varios, y pusieron la cara los 
americanos, guardándoles la espalda aquellos patriotas 
que siempre están á la retaguardia del honor, y en ls 
vanguardia del patriotismo y las burguesías. —.. 

Así fué que de momento apareció un Peter Williamt 
firmante de la nota para entrega de los tíquets 1 Mes- 
sonier y esposa; apareció tambien un Pendleton, un 
Peter Knigtt y un C. Recio, que firmarán warranted 
de prision para otros compañeros; pero estos atentados 
son hijos de cubanos como nosotros, y aparece la Cáma- 
ra de comercio como autora de todo. 

Mr. Charles Pendleton, que entre el elemento ame- 
ricano es nuestro gran enemigo gratuito, es hoy el ver- 
dadero agitador de nuestra expulsion y de nuestra de- 
rrota. 

Esta Cámara de Comercio se formó aquí dos años 
hace, con motivo de expulsar 4 ciertos indivíduos que 
tomaron parte en las peticiones de dinero con amenazas 
á Celestino Palacios, Villamil y otros; que dió por re- 
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aultado la prision de algunos, pues esta localidad estaba ¡ 


llena de bandidos que habian llegado de otros lugares, 
y ahora dicha Cámara se ha convertido en perseguido- 
ra de los obreros dignos y honrados; bien es que ellos 


le pagan el barato á todos esos bandidos porque les te- |' 


men, y como los obreros no somos guapos, ni arreglamos 


nuestras cuestiones con la bala de un rewolver, por eso ; 


nos instigan y nos amenazan; pero no nos han de inti- 
midar, ni nos acorbadaremos ante ningun peligro; y 
mientras esos obreros estén en su puesto sin transigir con 
el burgués ni la Cámara de Comercio, estaremos á su 
lado pese 4 quien pese. 

Ahora tenemos otra nueva acusacion, es la de espio- 
naje con el gobierno español y el cónsul de aquí, pues 
dicen que estamos vendidos en cuerpo y alma para ma- 
tar el espíritu de independencia en este baluarte, y con 
ese motivo hemos tenido un escándalo fenomenal aquí 
en la semana antespasada con dos compañeros nuestros 
en que uno fué estropeado, el compañero J. L. Verda- 
guer; al otro compañero, G. Espejo, no le resultó sino el 
susto preciso. 

Esta cuestion está en los tribunales, y queda para la 
Córte del circuito que llegará en el mes de Enero del 
año entrante; tambien han tomado parte como los ugre- 
sores, pues están bajo fianza, el Sr. Ñ 
pez Angueyra, el primero manufacturero, y el segundo 
capatazon de la manufuctura—Monte Cristo, que es en- 
cargado, su suegro el inteligente Sr. Antonio Marcelino 
Castillo, (aquel que fué tesorero de El Directorio) tam- 
bien están procesados Perico Torres, Rusendo García y 
Luis Favrés, Director del periódico El Rifle, y en otra 
causa está este mismo señor procesado ante el juez La- 
mar por libelista, segun dice el periódico El Yara de 
hoy dia 28. 

Ya usted ve, Sr. Director, cómo nos hallamos aquí; 
este Sr. Favrés hace un año que se halla, entre nosotros, 
y toda la época de la guerra como la del pacto la pasó 
en Cuba, sin acordarse de patria ni de obreros, y hoy es 
el gran patriota, el gran obrero, el gran periodista y to- 
dito lo demás. 

Es indudable que aquí tenemos espías y hombres 
que recorren las casas buscando quien se vaya para Cu- 
ba; pero esos no son otros que los manufactureros ini- 
ciadores del abandono del Cayo por los obreros; nadie 
sino ellos son los responsables del desbarajuste, nadie 
sino ellos serán tambien los paganos, por más que como 
éstos asumen por medio de subvenciones el carácter 
de muchos empedernidos, son los que 4 nombre de ellos 
nos cuelgan el San Benito. 

En fin, compañero Director, ya en Cayo Hueso se 
acabó aquella época en que á los obreros se les engaña- 
ba y des castigaba con morirse de hambre, cuando á 
los patricios no les convenían los obreros inteligentes. 
Ya se acabó aquella época en que á los obreros se les 
asustaba con guaperías, ya aquí los obreros han encon- 
trado al fin A todo que tenían que ponerse de frente 
con varonil entereza á la burguesía más desenfrenada, y 


que las consideraciones que en épocas anteriores tuvie- | 


ra con sus verdugos, sirvieron despues para presentárse- 
lo como cobardía y arma de combate. Ya el obrero de 
aquí no se engañará más con las mistificaciones políti- 
cas y la patria; en todo esto hemos encontrado en des- 
engaño y no creemos más en esos perdularios que chu- 
paron nuestra sangre como vampiros sociales, que jamás 
se sacian, y mientras más chupan, más desean. 

Por eso es que se sostienen todavía, y están ya en 
el pataleo, porque suben que tienen que entregarse con 
armas y bagajes, y saben tambien que la organizacion 
más sólida sobrevendrá despues con la experiencia de 
tantas derrotas anteriores, y no nos sorprenderán en lo 
adelante tratando de dividirnos para luego degradarnos 
y hacer gala de nuestra insuficiencia. 


Lo que es ahora los Gatos, Sorias, Poledos, Villamil, 
Henry Mors, Trujillos Ellinger y otros tantos, tienen 
que vérselas con comistonados y ubreros de otra moder- 
na escuela socialista avanzada en ideas y prácticas, que 
se han sobrepuesto indefectiblemente á las ideas anti- 
guas de «divide y vencerás», y cada un obrero será aquí 
respetado individual y colectivamente. 

Mucho Lagger-Beer se ha tragado aquí por los ma- 
nufiictureros y comerciantes, al saberse el cierre de los 
talleres de la Habana, porque creian que esa determina- 
' cion coronaría sus esfuerzos: ¡insensatos!, no compren- 
dieron que eso nos daba más valor y fuerza, y resultó, 
que hoy dia 28 á las tres de la tarde recibimos notifica- 
cion de la Habuna, de la terminacion feliz de esa huel- 
ga, que ha marcado indudablemente el derrotero de 
nuestra victoria en Cayo Hueso, 

Esta noche á las diez y media, entusiastas obreros 
recorrian las calles de estu ciudad en el más completo 
órden, victoreando á los compañeros de la Habana. 


Una filarmónica y guitarra al golpe de la Marsellesa 
unía más sólidamente nuestras aspiraciones; un cubano 
tocaba la lilarmónica y un americano la guitarra, y to- 

' dos juntos, americanos y cubanos en estrecha union ce- 
lebrábamos la fausta noticia. Allí se dieron vivas á la 
Central de la Habana y á los obreros, á Enrique Messo- 
nier, á las comisiones de Cayo Hueso y ú los obreros de 
Campa. 

Kespectivamente, antes de los brindis, á peticion de 
ws allí reunidos, invitaron á varios compañeros á tomar 
i palubra, y sobre una mesa tomaron la palabra los 
Ampuñeros Joaquin Granados, J. de CG. Palomino, Jus- 
tLantigua, Enrique Creci, y aquello formado en con- 
Jo de compañeros en una sola idea indivisible. 
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En la próxima daré á usted más detalles, pues ésta 
se hace demasiado extensa, quedando 4 sus Órdenes su 


EL CokRESPONSAL. 
A 


Ibor-City, Noviembre 28 de 1859. 
Sr. Director de EL ProDucror. 

Compañero Director: hace unos dias que llegué á 
esta Ciudad ó como quieran llamarle y debo explicar 
mi silencio, pues vigo ciertas versiones que, á la verdad, 
carecen de fundamento. 

Es el caso, que en mi última correspondencia decía, 
(y esto sólo era por ver hasta qué punto podía llegar el 
| cinismo de ciertos tipos) que si me gratificasen callaría; 
| yo tuve que salir de la localidad, y en mi ausencia supe 
¡ que había disminuido un poco el furor por el juego y 
| por el desprestigio en las calles con las mesalinas, y la 
| fraseología tabernaria, pero.... ¿Qué encuentro en la 
¡| actualidad? Nada, casi nada, que las logias han aumen- 
' tado, que la palabrería obscena hase entronizado, y que, 
| por fin, ha sido importado el zdñigo, plaga desconocida, 
| pues aunque tenía sus simpatizadores no lo demostraban 
¡en público. 
| Sepan, caros amigos, que hace unos cuantos dias que 
| estoy en ésta y que no me asustan las bravatas que 
echa1s, y que me oirán hasta las piedras, y además que 
las historias de esta naciente colonia las daré 4 conocer 
al mundo obrero para que juzgue; no diré nada que no 
sea exacto, y ya tengo más de un hilo atado para que 
me sea fácil llegar al ovillo. 

No me meteré en que si contribuís ó no para los com- 
pañeros de Key-West, donde he presenciado algunos 
hechos, dignos por todos conceptos de los pueblos que 
i desean libertarse de las garras de los tiranos del capital 

y de otros tiranuelos de tan mala ó peor ralea. 

Si en casa de Lozano hay cuatro Ó cinco que no quie- 
ren dar 4 peso segun acuerdo, y si en casa de Haya hay 
que quien dé hasta quince centavos; esos lo dejo 4 que 
su conciencia los castigue, porque si les dijera alguna 
cosa, me podian salir con aquello de estoy en un país li- 
bre y otras lindezas por el estilo. 

Yo me prometo tocar á las puertas de los sordos, di- 
go, si no hay algun guaposo que me quiera dejar.... 
como estaba. 

Hasta mi próxima se despide, 


Canto CLARO. 
—— AA AX 

* Calabazar, Diciembre 2 de 1880. 
| Sr. Director de En Probucror. 
| Escribo la presente metido en un zapato, y no de los 
| de Robillot, porque es tal el susto que tengo, que ni en 

este reducido rincon me considero seguro; tal es por una 
| parte el cámulo de 'amenazas de profesores (machos y 
hembras) y otros bípedos aludidos en mis anteriores, y 
| por otra el miedo á la cosa mala, que segun voz pública, 
| se ha colado de rondon en la casa conocida por de Villa- 
campa, cerrada herméticamente durante el dia, y cuyas 
puertas abren de noche los espíritus malos, para dar en- 
trada y salida á pipas y garrafones que los ociosos supo- 
| nen llenas de malebcioa Yo no soy supersticioso; pero la 
verdad es, que los misterios no me hacen feliz y tengo 
mis preocupaciones por todo lo que busca la obscuridad 
y teme dejarse ver ú la luz del dia. 

¿Usted creerá que con mis advertencias se habrá en- 
mendado el profesor municipal?, pues no señor; los chi- 
quillos pobres siguen cargando allardas y ladrillos, y las 
clases se dan ó no se dan, segun cuadre al magister, que 
cuenta con la amistad de los padrastos del pueblo. 

La profesora se sulfuró un tanto con mi alusion, y 
dijo que iba á decirme las verdades del barquero; pero 
parece que alguna buena alma le aconsejó que no se me- 
tiese en honduras, y hasta ahora no ha dicho «esta boca 
es mia». 

Yo no sé que tienen mis consejos que hacen brincar 
á los aludidos; y ni los desahogos de su mal humor me 
dan tela para nuevo traje: Perico (y no el de los Palo- 
tes) decía muy molesto; «yo no sé por qué D, Bartolo ha 
sacado ú relucir mis cochinos y se ha comido los de Va- 
lentin». Poco á poco, Sr. D. Pedro; yo no me he comido 
los cochinos de D. Valentin, y ahí está él, que no me 
hará quedar mal; y sobre todo, los mismos cochinitos, 
que siguen infestando la atmósfera y exponiendo al pue- 
blo 4 una epidemia, ¿verdad usted? 

Las indicaciones hechas á los descamisados en las fá- 
bricas de aquí, han sido en parte atendidas, y creo que 
la buena voluntad de esos compañeros me evitará vol- 
ver sobre el asunto, 

Cuente usted, Sr. Director, que apesar del miedo que 
tengo ú la cosa mala, he de-.descubrir el misterio que 
encierra la casa cerrada, y de ello le daré cuenta en mi 

róxima, en la que habré de ocuparme tambien de la 
Sociedad de recreo de este pueblo y de otros particula- 
res de interés. 

Mientras tanto interésese usted con el Sr. Odoardo, 
Administrador del Ferrocarril del Oeste, para que exija 
á la policía la debida vigilancia á la llegada de los trenes 
á ésta, con la partida de muchachos y zugaletones que 
se avalanzan á subir á los carros exponiéndose á una 
desgracia; hace algunos dias escapó de la muerte un 
muchacho, casi de milagro. 

Aquí reina la paz octaviana; los que pueden hacen 
lo que quieren y los demás se callan. 

Hasta la otra queda de usted affino. s. s. q. b. s. m. 


Barrono Fuerte y CLAro, 








affmo. s. s. q. b. s. m. | 
l 
| 








Remitido. 


¡Hasta cuándo! 





Suplicamos encarecidamente á nuestros lectores, 
se fijen con alguna atencion en el presente escrito 
que titulamos con el epígrafe que lo encabeza, por 
tratarse en él un asuuto, que algunos en particular 
y todos en general, somos los nombrados para que 
tenga coto y cese por completo lo que está pasando, 
lo que pasó y lo que pasará, si siempre procuramos 
tener en él, la misma apatía é indiferencia que has- 
ta aquí venimos observando; pues al llamarle la 
atencion tan particularmente como lo hacemos en 
éste al parecer tan pequeño asunto, lo significamos 
por creerlo como uno de aquellos de mayor impor- 
tancia entre los trabajadores, 

¿De qué se trata? 

De un asunto que superficialmente aunque ticne 
una pequeña vista bastante fea, el interior no es ya 
feo como antes dijimos, sino un objeto que encierra 
un completo estado de tupefaccion y espectáculo que 
más bien dándole su denominacion merece sin equi- 
vocarnos el de inmoralidad y más al extremo aún. 


Aunque en este particular, para que quede como- 


es debido su desenvolvimiento, necesitaríamos la su- 
ficiente expansion, por hoy sólo indicaremos aunque 
sólo sea una pequeña idea, lo que á nuestro enten- 
der opinamos en este con el tiempo rémediable asun- 

¡ to, prometiendo á nuestros lectores ocuparnos más 
detalladamente, en otros números siguientes, por la 
causa que antes ya arriba mencionamos. 

Antes debemos mencionar, que son muchas, pe- 
ro muchísimas, las veces que tanto en las columas 
sueltas como en la seccion de notas y noticias hemos 
indicado el poro buen comportamiento que se viene 
observando tanto en los talleres fabriles, como las 
distintas tareas en que se ocupan los trabajadores, 
pero como desgraciadamente á todos nos pasa, que 
mientras tenemos el número que trata de cualquier 
particular importante en nuestras manos pasándolo 
por la vista, es cuando únicamente nos acordamos 
de las ya noticias, ya faltas, ya más que faltas abu- 
sos, que contiene el periódico que pasamos á las 
manos de otro, ó al asiento; ya de una silla, ya de un 
columpio ó para cualquier otro lugar, es por lo que 
creemos tiene razon de ser que nos ocupemos, no 
una, ni cien, sino centenares de veces, Á ver si por 
lá mucha continuacion de leerlo á cierto número de 
trabajadores, no se les ol vida como siempre segun las 
demostraciones que diariamente hacen, lo indican 

| claramente, , 

Para precisar más el tema en cuestion, vamos á 
hacer un relato de lo ocurrido en uno de los talleres 
fabriles (sin precisar cuál) situado en una de las cal- 
zadas de esta capital. 

Parece que se tomó un acuerdo entre los compa- 
ñieros del indicado taller, quedándose por completo 
algunos de los que en él trabajaban, ignorantes de 
lo que la mayoría ya estaba prevenida, más al pre- 
tender unos de los de la ignorancia, barrenar, piso- 

tear, el acuerdo, se les dejó en santa pacificación pro- 
¡ ceder, y ya despaes que hubieron violado y atrope- 
llado lo que podían, sin mentir ya, dárseles elfcalifica- 
tivo honroso de Ley, para que no quedase impune el 
delito que con tanta razon ellos creían lHumar, se in- 
corporaron un cierto número de compañeros, 10 pa- 
ra proceder por medio de la fuerza material sino ya 
moral (segun ellos) empezaron á más que violar pi- 
sotear la dignidad, por los extremos de aquel buen 
compañero, de aquel bien sabido por ellos, digno 
amigo, y para mejor, un comportamiento en todo 
de lo que se llama caballero; llamándole canalla, 
rompe huelgas y mal compañero. 

Hé aquí el particular que por medio del despre- 
cio general debemos á toda costa cueste lo que cos- 
tare evitar se siga observando como hasta la fecha 
tan feo comportamiento, procurando en todos los ca- 
sos mantener en nuestro semblante toda la bastante 
suceptibilidad que nos caracteriza como hombres 
trabajadores, como indivíduos que debemos en to- 
dos los minutos y horas del dia, dar á entender que 
en vista que somos por parejo infortunados, deshe- 
redados del capital, todos al encontrarnos en un 
misino lecho, pasando las tan amargas fatigas para 
reportar por medio de ellas un pequeño pecunio pa- 
ra la subsistencia de muestras familias incluso el 
nuestro, tenernos por compañeros, mejor llamados 
hermanos obreros materiales; porque hay que tener 
presente que cuantos abusos se cometan con uno de 
nuestros compañeros directamente, las ráfagus del 
viento insultador, nos toma, en fin nos abrasa indi- 
rectamente. ¿Por qué proceder sin razones al insulto? 
¿á quién insultais, no es á un obrero? ¿Y ustedes qué 
más categoría tienen sino es la que antes han ultra- 
jado, han pisoteado? 

No comprendeis que los talleres deben ser¿ínica 
y exclusivamente para trabajar y pensar el Mejor 
camino que debemos adoptar para ser ménos víctimas 
de la sociedad actual, y mejor entendido de los le- 
gisladores que nus tienen abrazados por completo 
con sus fuertísimas leyes, ya encerrándonos, ya cru- 
sando materialmente por medio de obras su delega- 
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dos y agentes con las malas formas y peores moda- 
les, la ruptura de nuestro carácter, y cuando mucho 
y mejor salimos, es con una pequeña ó fuerte multa 
¿ue en total resulta el que tenemos que ir 4 cumplir- 
la á los Cuarteles Municipales, por ser insolventes, 
por faltarnos el metal plata conque subsanar el de- 
lito de que nos acusan. 

¿No comprendeis que en una viva union debe- 
mos cuanto antes tomar el mayor grado de civiliza- 
cion posible, para salir, aunque nos cueste pasar y 
arrostrar muchos escollos de este lagunato infestado 
conque la sociedad tiene metido desde el principio 
«lel mundo á toda la clase que tan honrosamente pa- 
wa nosotros llaman obreros? 

¿Acaso esa civilizacion que tenemos que tomar 
por ley y justicia, y porque así vemos que cada gru- 
po trabaja por sí mismo, y que en tal virtud, éste 
asunto, cuando de obreros se trata, debe de ser obra 
«1el obrero mismo? 

Así, no borreis estas indicaciones que dejamos ex- 
puestas en nuestro importante artículo, porque de 
ellas germina el loable fin de enseñarnos á teuer de- 
beres, para que nos den derechos, de respetar, para 


dueño de la bodega en cuestion, cuando la huelga: «Esos 
son unos anarquistas y unos tales por cuales...» 

Nuestros compañeros deben dejar al rifero con sus 
'rifas, y don quien corresponda vigilar é impedir que 
con esa industria engorde á costa del sudor ageno un 
burgués desagradecido. 


, 


Los operarios de la sastrería «La Nueva Granja», han 
tenido que abandonar el trabajo 4 consecuencia de ha- 
berse negado el Jueño de la misma á satisfacer los pre- 
cios estipulados en la tarifa que no ha muchos dias le 
presentaron, y con la cual mostró estar de conformidad 
segun acredita su firma. 

Es de lamentar que estos hechos se repitan, los cua- 
les ponen en forzosa huelga á los obreros, y acreditan 

oca seriedad por parte de los que forman un trato vo- 
untario para no cumplirlo. 
* 


Se han recibido en esta redaccion dos comunicados, 
uno del Sr. D. José de Castro Palomino y otro que fir- 
ma un dependiente de fonda. 

Ambos verán la luz en su oportunidad, acusando el 
recibo de ambos para satisfaccion de sus autores. 


A 


REGLA AZPEITIA 


COMADRONA 


Lealtad esquina á Maloja, 158. 


LINO MARTINEZ 


participa ú sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 
Otra.—No se repartiran invitaciones. 
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que nos respeten, de considerar, para que nos consi- ' 
deren, de no violar derechos agenos para que no' 
violenten los nuestros, y en resúmen, mejor enten- | 


E JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Se nos remitez : 
«Liga Obrera.— Seccion de Operarios Sastres.— El 


| 
| 
| 


dido el verdadero cumplimiento del honrado y cum- 
plidor ciudadano. 
UN ORRERO. 


NOTAS Y NOTICIAS. 








La huelga de la Habana.—Con este membrete apa- 
rece un suelto que no tiene desperdicio, en el periódico 
La Verdad que vé la luz en Santiago de las Vegas. 

Que dicho periódico encomie al Gobernador, no nos 
llama la atencion; esto 
acostumbrados ú leer en los periódicos políticos. Pero de 
esto 4 que se aplaudan actos como el llevado á cabo por 


el Sr. Batista, el cual, fuera de toda ley, suspende por- | 


qu sí, á la Junta Central, «Alianza Obrera» y «Círculo 


e Trabajadores», es ahogar la libertad que tanto pre- | 


A y ¡ 
tende defender el citado colega, y todo por el afan de | 10 A 10. : 
E y p ¡ traordinaria hecha en los distintos talleres de la locali- ' 


quemar incienso 4 determinado personaje. 
Si alguna duda pudiéramos tener los trabajadores 


de la poca seriedad con que los gobiernos informan sus | 


actos, la suspension de las tres sociedades mencionadas, 
—so protesto de que el artículo 12 las condenaba—vie- 


ne 4 corroborar lo que muchas veces hemos dicho, 4! 


saber. 

Que todos son peores. 

Todo el mundo sabe—y el colega debe saberlo —que 
dicha medida fué tomada para no irritar á la «Union de 
Fabricantes». 

En cuanto á los Consejos mixtos de patronos y obre- 
ros para dirimir las diferencias que ocurrieran entro el 
capital y la mano de obra, como dice inocentemente 
el coleja, le diremos solamente que hemos llegado á la 
mayoría de edad, y que est, léjos de resolver el proble- 
ma económico, no haría más que entretener al obrero y 
entorpecer su marcha progresiva. 

Si alguna mejora pudiera tener el trabajador—que 
la tendrá—no ha de ser por ese medio, 

Croe el colega que estas clases de luchas que se ad- 


vierten econ frecuencia, obedecen ú la mucha extension | 


de las industrias. 
No esté ahi el mal, no, querido colega. Esas luchas 


no son más que los preliminares de una lucha cruenta, ' 
pero inevitable que se prepara. Lucha terrible tal vez, ; 
pero que ni el colega ni nadie podrá impedir. Lucha | 
que los gobiernos con sus intransigencias, y los indus- | 
triales con su refinado egoismo, se encargarán de pre- | 


cipitar. 
* 
¿No podrían los amigos del dueño de la sedería «El 
Siglo XXI», someter 4 dicho señor bajo la proteccion 
del procedimiento Pasteur? Si así lo hacen, prestarán 


un beneficio á la humanidad, evitando que dicho señor | 


muerda en uno de esos momentos inevitables de la hi- 
drofóbia ú la multitud tabacalera. 

Decimos esto, porque con motivo de la huelga de 
Fabricantes, dicho señor llamaba á los tabaqueros: ene- 
migos del órden y de la propiedad. 

¿Conque enemigos del órden, eh? 

Mire, señor ordadado, tome tilo, mucho tilo, Los 


tabaqueros tenemos más órden que usted y que.... to-' 


da la burguesía en general. 
% 


Con respecto ú una nota que en el número 21 del 
pasado mes mblicamos, por informes de algunos sastres 
refereuto ú la sastrería «La Iberia», nos participa el due- 
ño de dicha sastrería, que el cortador no intervino en 
nada, como en ella se dice, 

Si los informantes no dijeran otra cosa, se podría 


otras muchas cosas estamos : 


quere 5 del presente mes, se reunirá nuévamente en 
junta general la Liga Obrera, á las siete de la noche en 
| el local que ocupa la Sociedad «Bella Union Habanera», 
¡ Manrique 96, esquina 4 San José, á la que se recomien- 
' da la asistencia de todos los operarios de sastres. 
Orden del dia.—1* Resolver lo más conveniente so- 
bre la regularizacion de los cobros 6 cotizaciones.— 
| 2* Discutir la proposicion de un compañero respecto ú 
| un tesoro aparte para el socorro mútuo. 
Habana, Diciembre 3 de 1889.-— El Secretario, R. 
Villamil» 


e 


Compañero Director de En Propuoror. 

Por segunda vez vuelvo % molestar su atencion, ro- 
gándole encarecidamente se sirva insertar en las colum- 
nas del periódico que usted tan dignamente dirige, la 
cantidad entregada por el «Comité de Auxilios» de San 
Antonio de los Baños, como resto de la recolecta ex- 


' dad, 4 favor de los compañeros de Cayo-Hueso. 

Favor que espera merecer de usted, su affmo. amigo 
y y s. s..—El Tesorero, Melquiades Estrada. 

| Resto de la recolecta extraordinaria de San Antonio en 
los distintos talleres de la localidad: $10 B¡B. 


+A 


JEL PRODUCTOR. 


CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá á luz Jos ¡uéves y domingos de cada se- 
mana. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 
En las demás provincias de la Isla, S0 centavos. 


y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- | 


vos oru. 
Número suelto, 10 centavos billetes. * 
Administracion: Dragones 39, Circulo de Traba- 
jadores.—EL ADMINISTRADOR. 





JOSE *<S. 
CIRUJANO DENTISTA. 


Participa haber trasladado su gabinete de Aguila 75 % Drago- | 


BASSA. 


nes 39, «Círculo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de S de la 
mañana á 5 de la tarde Los domingos y dias festivos sólo de 3 á 2, 
A fin de que por falta ó escasaz do recursos nadie deje de utilizar 
sus servicios, el pago de las consultas y ano que dé 6 practi- 
uo de 8 4 11 y de 445, seráá voluntad del paciento, considerán- 
dose satisfecho con enalquie» cantidad, por mínima que sea. 
Los obreros que estén sin trabajo podrán conenltarse y ser ope- 
rados sin retribucion. 
Orificaciones, ermpastaduras y 
ínfimos á lo sumo y garantizadas. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estadio: Mercaderes 2, de 124.3 





dentaduras artificiales, 4 precios 








DR. ANDRES VALDESPINO, 


| MEDICO CIRUJANO. 


Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 








Consultas de 143, 





Domicilio: Prado 53 | 


Calzada de Príncipe Alfonso núm. $4, entre S. Nicolás y Anton Boo 


En este bien montado establecimiento hallará el público que ¡o 
visito, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
| Se hacen tluses de luto en doce horas. 

j Á convencerse, pues, visitando 


| 


| La Australia, Monte número 84. 
LA FLOR DE CUBA. 


| SASTRERIA Y CAMISERIA. 
¡Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


| Invita 4 sus numerúsas amistaules y al público en general se sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, On ESAdO con el esmerado corto del 
| maestro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. 


| 











DRAGONES NUM. 50. 


! 





— INFIESTO Y COMPAÑIA, 
133, CALLE DE DRAGONES NUMERO 334 


INVITA + : 
| A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


| y al público en general 4 que giren una visita :l taller 
| de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esti:- 
| blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
¡LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
| y variado surtido en casimires, alpacas, -driles, ho- 
¡landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas; 
| warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
¡ medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
| para camisas, 4., de., todo de clase superior y á pre- 
| cios sumamente proporcionados. 
¡Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
| que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 


esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
| cido maestro en el arte Laureano Suarez. y 
| on 
A “LA ELEGANCIA”. 7 


DRAGONES NUMERO 331. 





creer; así es que nosotros dejamos campo abierto ú los | 





interélados en la averiguacion de la verdad. 


» 

Se nos dice que allá por la calle de Soledad, existe 
uns bodega donde las rifas de baraja están á la órden 
del dia, para explotar con ellas á media humanidad, y 
entre ella ú esos mismos tabaqueros de quienes decía el 


| 
| 


GONZALEZ MORILLAS 504% ALVAREZ ROMA 


MÉDICO-CIRUJANO. 
ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE 103 0J0S, 01DOS. | 


Consultas de 12 ú 2. Calzada del Monte, núme- 
ro 18. (Altos). 


Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos y 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, taloj% 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con prof 
tud, elegancia y economía, 


a 
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